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A PROPÓSITO DEL CALVARIO DE RODRIGO DE OSONA 

De cierta actualidad iras su restauración en los talleres del Museo del prado', el Culvario que Rodn- 
go de Osona pintara en el año 1476 por encargo de Mossén Joan Albarrací para la iglesia parroquia1 de 
San Nicolás en valencia2, constituye un magnífico ejemplo de id amalgama de estilos pictóricos que 
confluyeron en aquella ciudad mediterránea durante la octava década del siglo XV. Se trata, además, de 
la primera y prácticamente la única obra conservada y documentada del mayor de los Osona y la que ha 
servido, durante dkcadas, tanto para definir su estilo como para diferenciarlo del de su hijo ~rancisco'. 
El objetivo de las próximas líneas no es otro que el de sugerir y delimim-, a la luz de la restauración, al- 
gunas de las fuentes manejadas por Rodrigo de Osona cuando ejecutó el famoso Calvario y, por ende, 
algunos de los numerosos elementos conformadores de su estilo. 

Desde que a principios de este siglo la crítica reparase en el retablo de San ~icolás', ha sido unáni- 
me a la hora de considerar a su autor un buen conocedor de la pintura flamenca y norditaliana contem- 
poráneas. Mucho menos coincidente se ha inosirado sin embargo cuando ha intentado precisar con ma- 
yor exactitud la cuota de responsabilidad de cada una de estas influencias sobre el estilo de Rodrigo de 
Osona. Así, mientras unos han magnificado lo italiano (lo paduano-ferrarés para ser más exactos) en 
detrimento de lo flamenco, otros han preferido privilegiar el aporte nórdico y no han faltado quienes de- 
tectan en Osona un sorprendente sincretismo de ambas tendencias que tampoco olvidaría el concurso de 
la tradición local de impronta jacomartianas. 

' Pérez Sánchez, Alfonso E.: Obms Maesii-as Resiuuiadas, Museo del Prado-Ministerio de Cultura, Madrid. 
1993, págs. 32-47. 

Sanchis Sivera, José: Piiirot-er medievales eii Volencin. Valencia, 1930; pág. 132. Mossén Joan Albanaci logró 
aunar en la parroquia de San Nicolás, y probablemente sin serconsciente de ello; a dos de los más grandes talentos ar- 
tísticos de ia Valencia del mamento, pues dos días después de contratar a Rodrigo de Osona para la pintura de El Cal- 
i~iirio, el 22 de abril de ese mismo año de 1476, llegaba a un acuerdo con el «meSrre pedrapiquer. Pere Conipte para que 
éste se hiciera cargo de la conswucción de una capilla «de afuera en la dicha parroquia de San Hicolás de Valencia (Pere 
Compte, como se recordara, fue el cantero que dirigió las obras de la Lonja de Valencia); véase Sanchis Sivera, José: 
«Maestros de obras y lapicidas valencianos en la Edad Median, en Archivo de Arte Valeizciuiin, 1925, págs. 47-48. 

En realidad, sólo la reciente publicación del contrato para la pintura del retablo de San Dionisio de la catedral 
de Valencia, firmado en 1500 por Rodrigo y su hijo Francisco, por parte de Ximo Company y Luisa Tolosa, «La per  
sonalidad del pintor Osona el Joven», en Aluizivo Espa>iol de Arte, n." 252, 1990, págs. 666-667, ha permitido casar 
otro documento con una obra conservada. 

Bertaux, Eniile: *Les pnmitifs espagnols: Les disciples de Jan van Eyck dans le Royauine d'Ai'agón», en  re^ 
r2ue de 1'ai.r Ancien el Moder-,,e. XXIII. 1908, pág. 425. 

La bibliografía sobre Osona y el Calvario es extensisima y no podemos abarcarla en un texto tan breve como 
éste, por lo que remitimos a las iiiteresantes págnas que. al estado actual de la cuestión, dedica Compaily, Ximo: Lopiti- 
furo dels Osorto: Urto cruilla d'hispanismes,Jameizquisnies i irnlianisrnes. Pag&s editors, Lleida, 1991, págs. 73-79. 








